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Maldito
cable
Por Ascanio Cavallo

Quizás convenga par-
tir por lo primero: el
cable chino no es una
idea chilena. Es una
idea china, promovi-
da por una empresa
china, que tiene estre-

chos lazos con el gobierno chino y, por
lo tanto, con el Partido Comunista chino
y, por lo tanto, como le gusta tanto decir
a la Casa Blanca, con el Ejército Popular
de Liberación. Así lo confirma la inten-
sa actividad de lobby desarrollada por
representantes de la empresa China Mo-
bile International, incluyendo las invita-
ciones a China, con gastos pagados, para
personeros del gobierno chileno. Esto
puede indicar cuánto sobra la morralla
soberanista y nacionalista que ha tendi-
do a rodear este caso. Como atinadamen-
te ha recordado Marisol Peña, "hoy no es
posible invocar la soberanía sin matices"

en asuntos que pueden tener repercusio-
nes globales. El mundo es menos simple
de lo que solía ser.

También sobra la discusión acerca de si
el gobierno ocultó información o no. La
ocultó, sin duda alguna. Y si no fuera por
la prensa, que ha ido develando diversos
aspectos como se deshoja una alcachofa,
se sabría mucho menos de lo que hoy se
sabe. Y eso, suponiendo que lo que hoy
se sabe es todo lo que hay que saber. Peor
aún: el gobierno se ocultó información a
sí mismo, lo que significó meter al canci-
ller, a la vocera y a otros actores del go-
bierno en afirmaciones que muy pronto
no se podrían sostener.

La peor situación ha sido la del minis-
tro de Transportes, Juan Carlos Muñoz, a
quien se le reconocía haber llevado una
de las mejores gestiones sectoriales del
gobierno. Muñoz dijo que la concesión
del cable chino estaba en sus fases ini-
ciales, mientras su subsecretario, Clau-
dio Araya, afirmaba que en verdad estaba
en "la recta final". Muñoz tendría razón
en teoría, porque la solicitud china fue
ingresada en noviembre; era difícil ima-
ginar que se tramitaría en el tiempo
récord de tres meses, un plazo que du-
dosamente habrá experimentado algún
empresario chileno en estos cuatro años.
El problema es que dos días después se
supo que Muñoz había firmado el decre-
to aprobando la concesión.

La otra repartición que debe aprobar
parte del paquete, la Subsecretaría de las

Fuerzas Armadas, a cargo de Galo Edels-
tein, recibió a fines de enero la petición
china para operar en aguas jurisdiccio-
nales. Esta última decisión es más gra-
vosa, porque sí envuelve una visión de la
seguridad nacional. ¿ Puede considerarse
accidental que la totalidad de la manio-
bra haya quedado en manos de militan-
tes comunistas?

Cualquiera fuese el partido, la pre-
gunta sería la misma: ¿ Qué incentivos
han tenido estos funcionarios para llevar
adelante este proceso?

Este asunto es importante, porque hace
por lo menos siete años que los altos fun-
cionarios del gobierno chileno saben que
el cable chino es una línea roja para el
gobierno de Donald Trump. En abril de
2019, el entonces secretario de Estado
Mike Pompeo reprogramó una gira por
Sudamérica sólo para pasar por un día
a Santiago, a advertir al gobierno de Se-
bastián Piñera que un cable transpacífico
planeado por Huawei sería una amena-
za para Estados Unidos. Meses después,
el cable (aún en construcción) se dio en
concesión a Google y su aterrizaje se re-
diseñó para Australia, no para China.

De modo que autorizar un segundo ca-
ble, que necesariamente ha de conectarse
con los que llegan a Estados Unidos, se-
ría algo similar o peor al que entonces se
suspendió. Una decisión sigilosa y opaca
como la que estuvo en curso en estos me-
ses en el Ministerio de Transportes sería
vista, inevitablemente, como una provo-

cación. Si los funcionarios no lo sabían,
son poco competentes. Si lo sabían ...

Es posible que Trump esté infiriendo a
Estados Unidos un daño de largo alcan-
ce a sus relaciones con América Latina
con su obsesión por contener a China en
las telecomunicaciones y en la logística,
como sucede en Perú con el puerto de
Chancay, en Panamá con las inversiones
chinas en la zona del Canal, o en Costa
Rica con las autorizaciones para inver-
siones de Huawei en electricidad y redes
5G.

Lo que no es responsable es hacer
como si la tensión entre China y Estados
Unidos no existiera y se pudieran tomar
decisiones lesivas para uno u otro bajo el
amparo de una burocracia oscura y her-
mética. El extremo interés del gobierno
chino en tender un cable con perfecto
conocimiento de la posición de Washin-
gton debería ser una señal de alerta.

Tampoco es exacto que la decisión de
Estados Unidos de sancionar a tres fun-
cionarios chilenos con el retiro de sus
visas sea una advertencia para el futuro
gobierno de José Antonio Kast. No pare-
ce que Kast necesite esas advertencias.
Pero sí estuvo a punto de ocurrir que el
gobierno de Boric completase la tramita-
ción de la concesión y le dejara a Kast un
monstruoso lío de política exterior. No
lo detuvo el sentido de responsabilidad
del gobierno, sino el anuncio agresivo de
Washington. ¿ O es que Boric tampoco
sabía nada?

China y Estados Unidos
-no hay que ser experto
para saberlo- están en
una batalla desatada por
la hegemonía mundial.
Batalla económica, tec-
nológica, diplomática,

cultural y de atracción o "soft power". Y
-se teme- podría escalar al frente bélico.

"Si el problema central para los seres
humanos y su progreso en el mundo es
evitar la guerra, entonces la principal
amenaza para ello a nivel global es la
relación entre Estados Unidos y China",
dijo hace un año a La Tercera el desta-
cado experto Grahan Allison, autor de
Destinados a la guerra: ¿ Pueden Estados
Unidos y China escapar de la trampa de
Tucídides?

¿Qué deben hacer en este contex-
to los demás países, especialmente los
medianos y pequeños? Primero, unirse
y luchar para que no se derrumben el
multilateralismo y el respeto a las leyes
internacionales, lo que Chile ha defendi-
do con fuerza y razón en cada foro global.

Pero lo más importante es tratar de no
ser una víctima en medio de esta batalla
entre colosos. Por eso, más que extraña
la manera en que el gobierno del Presi-
dente Boric ha manejado el asunto del
cable chino que uniría Hong Kong con
Concón.

Si bien la sanción de Estados Unidos
-quitarles la visa a tres funcionarios chi-
lenos- afecta la autonomía del país y, en
consecuencia, los reclamos de esta ad-
ministración son legítimos y atingentes,
el modo de enfrentar el tema del cable ha
sido defectuoso.

Pelando el cable
F

Por Paula Escobar Chavarría

Partamos por lo obvio: sabiendo que es
crítico para Chile mantener una buena
relación con los "hegemones" en pug-
na, que además son su socio comercial
número uno (China) y número dos (Es-
tados Unidos), ¿cómo es posible que ha-
yan tratado el asunto de aprobar un ca-
ble submarino chino como si fuera algo
común, "business as usual"? O bien las
alertas no sonaron (lo cual hablaría de
una negligencia inexcusable) o bien, ad-
virtiendo el riesgo, se decidió tramitarlo
de modo sumergido. Aquello hablaría de
falta de transparencia, por un lado, pero
también de falta de visión política. Un
asunto así de serio requiere consensos
básicos y una opinión pública alineada.
Pero el tema entró al debate público chi-
leno solo con la quitada de visas. Al pare-
cer no estaban tampoco bien informados
todos los actores relevantes para calibrar
las posibles consecuencias geopolíticas.
Partiendo por Cancillería: que el canci-
ller Van Klaveren haya dicho que el pro-
yecto estaba en fase "sumamente inicial",
para que luego El Mercurio publicara el
decreto firmado -y luego anulado- por

el ministro de Transportes y Telecomu-
nicaciones, Juan Carlos Muñoz, refleja
que Cancillería no fue protagonista del
tema. ¿ Cómo puede hacer su trabajo la
diplomacia profesional si, aparentemen-
te, sabe menos que el jefe de gabinete de
un subsecretario, en una materia de este
nivel de importancia geopolítica?

Los informes de seguridad de organis-
mos técnicos como el EMCO, la ANI y la
ANCI se pidieron solo luego de las elo-
cuentes "alertas" levantadas por la em-
bajada de Estados Unidos, pero aquello
debió haber sido información puesta so-
bre la mesa antes de tomar una decisión.

Adicionalmente, llama la atención y
levanta suspicacias la celeridad con que
se avanzó en darle luz verde al cable en
cuestión, 61 días. Máxime en el país de la
permisología, donde un hospital para el
cáncer se atrasa por la presencia de "ver-
tebrados e invertebrados" (como ratones

y arañas). ¿ Por qué los involucrados en
dar autorizaciones actuaron con tanta
rapidez?

Por último, ha habido severos errores
de comunicación en el manejo de la cri-

sis: todo se ha ido sabiendo a cuentagotas
y, además, con insólitas contradicciones
entre las autoridades.

Dada la agresiva respuesta norteameri-
cana y su afectación de la autonomía na-
cional, se ha dicho que este caso tendría
similaridades con el famoso "no" del ex-
presidente Lagos a Bush por la invasión
a Irak. La ciudadanía valoró su coraje y
valentía para no dejarse avasallar, y dejar
en alto la dignidad y soberanía de Chile.
Pero Lagos manejó de otro modo aquella
encrucijada histórica: se dio tiempo para
explicar lo que estaba en juego y también
para persuadir.

Acá no. El cable chino fue sorpresa
total para las y los chilenos, incluido el
nuevo presidente José Antonio Kast, que,
por cierto, ameritaba saber lo que se le
viene por delante.

El momento geopolítico actual requie-
re prudencia, inteligencia y cabeza fría
para poner los intereses de Chile por
encima de cualquier afinidad o gusto
personal. No por oponerse (con buenas
razones) a Trump y otros liderazgos ili-
berales Boric puede irse a los brazos de
China, una dictadura de partido único,
cuyas violaciones a los derechos hu-
manos han sido documentadas, entre
otras, por Michelle Bachelet como alta
comisionada de Derechos Humanos de
la ONU.

Y Kast, afín a Trump y miembro de sus
clubes internacionales (donde también
lo acompañan Orbán y Bukele) tampo-
co puede hipotecar el futuro de Chile
abrazando el nuevo des-orden mundial
trumpista, que a lo que más se parece es
a la ley de la selva.
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